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SE SUSCRIBE. 

En Cartagena despa­
rto de D. Liberato 

Montells. Enprovín-
laa corresponsales de 

A- Saavedra. 

Cartagena nn mes 8 peta 
trimestre 6 id. Provin­
cias 7-50. Annncios y co 
muuicados á preetos con-

I vencionales. 
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\ Jueves 21 de Setiembre de 1882 

§ î Sí\f¡-̂ a hace veinte y un años 
n. José Mart'nez Mon-l - q - i - i 'M^ 

l 'OV. 

Li. E' o Dî  ' 'AÍUA; TNiV dedica 
'JÍ; '" '•• •r.->üK. í*ii.; ' '•• "^oria 

"iUííd, que i w "í. ai^reciado en lo 
^nv.^ch^ qu,> valía y 'U ic u'-.c. p«.<r su 
^¡^üpcrL,! i.aienioera acreciit.r 
^ •-' (ico üí'' ',AH!.\í,;i'N.r í-̂  b^nró 
%Í>Í'V' 'ni MÍO — - tJS'O'^ '!•• ,U i i i iO-

•̂ ^U)iiisuno poeta: rvr eiiu estatíios 
siempre agradecidos y orgullosos 

' ^e la prueba de afect-0;que nos dis­
pensara. 

El Canal de la Mancha. 

LA. MAQUINA PERFORABOU 
DS¡L COEONKL BKA.UMONT. 

h'x sociedad constructora da Ba-
'ignolles (antiguos establecimientos 
^oniíi), ha t-^rniinado hace algunas 
'ietnanas la construcción de la má­
quina perforadora dt 1 coronel B>au-
•̂ ônt, ingeaicro militar inglés. Esta 
'Máquina está destinada á trabajar 
^n breve, en la apertura de las gale 
'•'as proyectadas por la sociedad fran 
cesa del cannino de hierro subna irioo 
^'íitreFiancia é Inglaterra, con el fin 
•̂ y prepararla ejecución ulterior del 
Sí'an lünt'l. En lugar de abrir por 
P'^rcusión agújelos de mina de pe­
leen» dimensión, como en el monte 
^éuisy en el Gíjthardo, lamáquina dal 
•^frunel Beaumont abrirá de una so-
^ vez, y fciti el recurso do medios < x 
l^i"sivos, una galería de % metros 14 
^^ntímctri s de diáinetio, perfecta-
'̂ '*ínu; ciíüdrica, trabajiuíio á tno. 
"o de gigautescos taladros. La uatu-
""''eza de la roca en quo ha de í'or 
"̂ ''̂ i'so el lüntíi subraaiino, so presta, 
P'-"'" ísu liorijogi'uiidud y su liuitz» re 
.'"•ivamenie moderuda, á un traba-
^'^ fie ebla indoL'. Por la paite d. lii 
6l«t.:rr.i se hn\ perforado ya mks 
^^ dos kî óm^ tros un el baaco de c e 
'•'* coriespondiente, con una snáqui 
'\'" Beaumont.Li coasiruida en Fran 
la presenta varios peiíeccionfuiiiea 
^̂> Con los cuales es seguro que su 

^'^bajo, s itisfactorio ya en Ingiate-
J*"*, surá todavía mucho más eficaz. 
^'^ berramienta de la máquina Beau 
^^nt consiste en una especie de T. 
. ^}a cruz lleva una serie de cuchi 

'*s ruscttdoras destinadas á atacar 
" '̂Oca. La longitud «lela cruz co 
'^spoiide, por coüHguiento, al diá-

^ t'o de ia galí'riu que h>. de ¡¡brir-
^•,La di^posiciip.i y nioiode in-ei-
, '̂ " dü Bit íM cucliiniis s(jí) [¡arecidas 

'íis de los gan' boü de los lomos ó 
^^uinas de ucepillan. La espiga de 

laT qua consiste en un largo árbol 
de acero muy potente, recibe el tno-, 
vimieuto d(! rotación pe- una séiio-:'; 
di! engranajes de consliucción muy; 
EÓlid:í, üiod.'-rando SU-tsivamenttí el : 
roovimiento tonsiido ets HU origen so . 
b"e el árbol "nanubrio de una má­
quina de dos ciiindios corjug ido;̂ ., 
que fiiiicioí: i por m 'di-) .dfd aiie coi»* 
¡"hrr. ':». A' íiiivuiu Li-. íiipu q u e se 
produce el movimiento do rotación 
un sist» ma hidráulico, uná'ogo al de 
los ascetisorsstm usados ya en lasca 
Sí'S dt* muchas capitales, produce un 
movimiento de traslación que puede 
verificarse hacia adelante, hacia 
atráx ó sor an̂ -p '¡idido por un sirn 
pie juego de vú vulas. Piira permi­
tir, gr,>ci:(s á ese ap.irato hidráijlico 
ti movimiento de la máquin >, é-tu 
se compone de dos paites, cuyo des­
plazamiento reciproco se verifica por 
resbfclumienio. 

La parte inferior consiste en un 
segmento de caldera de palastro 
fuerte, d<j un rjdio casi igual al de 
la galería que se vá á abrir. Consti­
tuye una especie de canal con co 
rrederas, sobre las cuales sa mueve 
la parte suprior potentemente cons­
truida de fundición, que lleva todo 
el mecanismo. La canal está unida 
al pistóa del ascensor, y la montu­
ra, al cuerpo cilindrico, de suerte quo , 
cuando se introduce el agua por me­
dio de una pequeña bomba en el 
cuerpo cilindrico, estando el pistón 
unido á la canal, que á su vez des 
cansa sobre el suelo de la galería, 
el cuerpo cilindrico y la montura de 
la máquina, son los que, formando 
un sólo cuerpo con dicho pistón, 
avanzan bajo el esfuerzo de la pre­
sión por las correderas, apoyando 
contra el paramento de la galería las 
herramientas cortantes, las cuabs, 
por un movimiento lento de rota­
ción de una vuelta y media á tres 
por minuto desempeñan su oficio. 

Los detritus dé la roca caen so 
bre el suelo de la galeiía, de doade 
son recogidos por grandes cucharas 
formadas por dos cavidades existen­
tes en la rama de la T que constitu­
ye el porta-lu'rr.iüjienta. 

E-ít ís cucharas on ^u movimien­
to de rotación, se vacian ei4un rosa­
rio de caiígiiouí-s, que pasando por 
el cuerpo cüindiico.en c^snal, y to­
mando su movimiento por un en­
granaje cónico sobi e ei ái bol del ma­
nubrio, viene á arrojarlos es om-
bros más atiás de la máquina á una 
altura que permite su carga directa 
en vagoncitos á propósito. Cuando 
ia h rramienta, bajo la acción dj la 
presión hidráulica, h> recorrido una 
longitud d lm37 sct. se suspende el 
trab >jo unos momentos para elevar 
todo td aparato de dos á tres centí-
raetrds; por medio de combinación 
apr pi d 1 d ? cries ó galos, i i canal 
dej i e tónces de ¡-peyírs' ^obre el 
suelo dulagvieria, y haciendo obra 

r 

i W 

la piesión del agua sobre la otra ca 
ra del pistón, la canal unida al eje 
de esto, es arrastrada á su vez, con 
relación á la montura inmóvil sobre 
los cries, y viene á recobrar, bajo la 
accióa de la bomba, su lugar n >tu 
r.i!. Se <-flojm entdnces los cries, y 
el :)p-rato queda dispuesto para un 
nuevo avanctí-Toda esta maniobra, 
muy sencilla, no requiere mas que 
pocos instantes. 

La máquina Buaumont será ali­
mentada con aire comprimido por 

Jos aparatos del profesor ColUdon, 
á una presión de dos atmósferas 
efectivas. La distiibución del aire 
está calcul ida par.» dar al árbol ma­
nubrio un 1 veloiddad normal de 100 
vuelas por miijuto"^ y á laherramien 
ta la de una vaoita y medií por mi-
nulo. 

El movimiento hidráulico produ­
cirá un avance de 12 milímetros por 
vuelta ó sea 18 miimetros por mi--
ñuto, en r Lición con la dureza de 
ii creta gi is en que hm de abrirse 
las g.lerias. 

En estas condiciones, el avance 
de la gtleiia seria de uu metro 8 
conllmelros por hora, pero á causa 
de las maniobras precisáis para vol­
ver á poner la máquina en di«posi-

I J-a A.f qu» pueda funcionar,cuan-
'^i]¿^fta llegado al desplazamiento 

(xtrerao de una parte con respecto á 
la otra, no se puede contar como má 
ximuo masque con un avance de un 
metro por hora, que es ya un buen 
resultado. La máquina que trabaja 
del lado de Inglaterra, aunque de 
un tipo menor potente, da avances 
do 15 metros en 24 horas ó sea 60 
centímetros próximamente por hora 
La f(}rma perfectamente circular do 
la galería, y la limpieza de sus pare-, 
des, sorprenden vivamente á las per 
sonas qua la visitan. El empico de 
la máquina Betumont, envuelve un 
progreso considerable en el arte del 
minero, cuando se trata de trabajos 
subterráneos en rocas do durozíme* 
día y de composición bistante uni 
forme, como la base de la creta de 
Rouen.La rapidez del avauce, la su 
presión déla pólvora y otras mato . 
rias esplosivas, la mayor seguridad 
que rosu ti pira los obreros, tanto 
por hr mejor ventilación, como por 
la ausencii.de coni rao clones que 
propagándose á través délos bancos 
de roca, llevan el peligro de la co-
munica> ion coa lus capas acuosas 
pióxim is, son otras tantas condicio 
nes aprecíubles y de gran importan­
cia bajo el punto de vista de la eje­
cución de un trabajo tan especial co 
tno el de la construcción de un ca­
mino de hierro submarino. 

Dice «El Liberal.» 
HECHO INCALIFICABLE. 

Entre los crímenes y delitos que 
la deprav cion y la estupidez buma-
na inventa, es posible que nuestros 

actores no tengan noticiado ningu­
no que se parezca al que refíeie la 
fiiguíeute carta que nos remite ua 
suscritor, 

Hé aqui en qué términos lo rela­
ta: 

«Una señora, cuyo nombre no es­
toy autorizado para publicar, habi­
tante en la calle de Cortes, en el en­
sanche de Barcelona, tuvo nectsidad 
de buscar nodriza para un niño de 
cuatro dias, y al efecto se presentó 
y fué aceptada una vecina del inme­
diato pueblo de San Andrés de Palo 
mar, mediante la retribución de 
ocho duros mensuales, y p^ra criar 
en casa de ésta. 

Llevóse el niño, y vioole la idea 
de hacer dobl) negocio con la criatu 
ra, basando su especulación en que 
en la Casa de Maternidad de Bar 
celona dan cuatro duros alas no 
drizas y para llevar á cabo su inten­
to depósito el niño en la Inclusa y 
se presentó á la inedia bota solici­
tando criar. Ggurándose la darían el 
mismo que acaba de dejar, pudien-
do asi cobrar por la casa de los pa­
dres y la Casa de maternidad, y figa 
rándose que en la Inclusa* de Barce 
lona, no entraría más niño que el 
que ella abandonó. 

Procedióse al análisis de la leche 
y reconocida la entregaron... una 
niña, que la nodriza creyó era lo 
que deseaba, pues en su afán y en 
la precipitación de su criminal inten 
to, ni áan habia visto áqae sexo per 
tenecia la criatura con que tranca­
ba. 

A los ocho dias, los padres del ni 
fío llamaron á la nodriza, para lle­
nar el natural afán, de acariciar & 
su hijo. Presentóse ésta muy ufana» 
ponderando la hermosura de t ía ni­
ña,» yaunque los padres oían hablar 
de «U niña,» lo tomaron á broma, 
hasta que al ir á ai reglar sus repi­
tas, vieron con asombro y conster-
*nacion tan inicuo eng -ño. El padre, 
en el primer arrebato, se abalanZd 
á la nodriza para estrujarla y gritan 
do: «Mi hijo, infame, mi hijo ¿dónde 
está mi hijo?» Aturdida hubo de cou 
i'esar lo sucedido, y sin peider mo­
mento empezaron las pesquisas en 
la Inclusa, dando por resultado qua 
ti mismo dia y con corta diferencia 
á la misma hora se depositaron dos 
niños en aquel establecimiento, «su 
peniéadose» que uno de ellos era el 
reclamado. Sin pruebas para sabor 
cuál sea el suyo, los afligidos p idres 
han adoptado los dos niños para 
criarlos—en su casa esta vez—hasta 
que al desarrollarse, revelen las tao-
ciones cuál es el hijo buscado. 

La nodriza fué entregada á los tri 
bunales. 

Y ahora una reflexión. 
Este caso concreto, ¿nó da m oli­

vo á pensar haya podido haber te­
nido otro ú otros precedentes? ¿No 


